
PONTIFICIA UNIVERSIDAD CATÓLICA DEL PERÚ 

FACULTAD DE ARQUITECTURA Y URBANISMO 

Com[ún] Lugar: Nuevos alcances de lo público. El caso de la I.E. Juan Velasco Alvarado

TESIS  PARA OBTENER EL TÍTULO PROFESIONAL DE ARQUITECTA 

AUTOR 

Iriana Cristina Zegarra Etchebaster 

CÓDIGO 

20140487 

ASESOR 

Luis Elias Rodriguez Rivero 

Lima, octubre, 2021 



Resumen 

El proyecto se desarrolla en el sector de José Carlos Mariátegui en el distrito de San Juan de 
Lurigancho. A partir de una intervención en la Institución Educativa Juan Velasco Alvarado 
ubicada en el quiebre topográfico entre la zona plana y la zona en ladera del sector, principal 
hito urbano para una comunidad debilitada por el conflicto por tráfico de terrenos, el pandillaje, 
la drogadicción, la ausencia del Estado en la satisfacción de servicios básicos, entre otros. 
Como respuesta a esta compleja situación, los ciudadanos de José Carlos Mariátegui vienen 
autogestionando algunos espacios y estrategias de resistencia desde lo comunitario. Sin 
embargo, desde el sector público, la importante infraestructura educativa existente no 
presenta ninguna relación con su entorno y responde a las necesidades de una comunidad 
de estudiantes reducida. Los esfuerzos de las instituciones y la comunidad por lograr la 
multiplicidad de los espacios existentes pueden convertir la infraestructura educativa en el 
elemento transformador de un contexto precarizado donde la pobreza se manifiesta en 
jóvenes involucrados en delincuencia, así como, ciclos de acumulación de riesgos físicos que 
perjudican principalmente a mujeres, niños y ancianos, quienes en sus recorridos cotidianos 
permanecen mayor tiempo en el barrio. Resulta urgente resignificar las infraestructuras 
públicas como herramientas para el desarrollo social, capaces de incidir en la reducción de 
las tensiones sociales que tienen lugar a su alrededor involucrando los procesos locales de 
autogestión y autoconstrucción. Reduciendo la distancia entre el Estado y los ciudadanos, 
reconociendo el conocimiento y valor de las estrategias locales e incorporándolas en la 
planificación de las grandes soluciones para los problemas de la ciudad en ladera. 
Desarrollando un lenguaje compartido que tiene un impacto tanto en lo físico como en lo 
simbólico, en la experiencia y en lo que se comunica al ciudadano cuyo paisaje ha sido 
transformado. 
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Más del 40% de los ciudadanos de Lima vive en los 
llamados Barrios Urbanos Marginales definidos por el 
Ministerio de Vivienda como aquellos núcleos urbanos 
que presentan altos niveles de pobreza monetaria y no 
monetaria. Así mismo, se trata de sectores de la ciudad 
que se encuentran desprovistos, total o parcialmente, 
de servicios de infraestructura (agua, alcantarillado, 
luz) y de equipamiento público. (2012) Estas son las 
características que representan a casi la mitad de la 
ciudad de Lima. Algo anda mal. 

En la década de 1980 la primera generación de asenta-
mientos en José Carlos Mariátegui toma lugar en el 
distrito de San Juan de Lurigancho. Para este momen-
to, las políticas de vivienda se habían transformado en 
un sistema de aprobación de títulos de propiedad y en 
una posterior apuesta en el tiempo para obtener los 
servicios de infraestructura. La comunidad migrante se 
ubicó en un terreno plano entre laderas y se dio inicio a 
un proceso de autogestión y autoconstrucción del 
sector de la ciudad, en un primer momento se ocuparon 
los lotes y definieron vías y espacios para los futuros 
equipamientos y áreas recreativas que se irían consoli-
dado con el paso del tiempo y una vez que se obtenía el 
título de propiedad a partir de las juntas directivas veci-
nales se empezaba el proceso por obtener los servicios.
Así mismo, es a partir del trabajo comunitario, las posi-
bilidades económicas de los ciudadanos y la relación 
con el Estado que a lo largo del tiempo se fue consoli-
dando el espacio urbano y se fueron satisfaciendo los 
servicios básicos. 

CIUDAD FRAGMENTADA



Las siguientes generaciones de asentamientos tuvieron 
que enfrentar un nuevo tipo de geografía, las laderas de 
los cerros que anteriormente no habrían sido conside-
radas como suelos hábiles para la ocupación. Por otro 
lado, se conoce que a partir de 1985 las nuevas ocupa-
ciones en las periferias de Lima empezaba a tener 
características que las distinguían de las de los años 
60. Los ciudadanos que formaban las nuevas barriadas 
eran hijos o nietos de migrantes que habían transcurri-
do su infancia en las primeras barriadas de Lima y que 
estaban replicando un modelo de hacer ciudad que 
había sido anteriormente ejecutado por sus 
padres.(Ramírez Corzo & Riofrío, 2006) 

Así mismo, a diferencia de la primera y segunda gene-
ración de ocupaciones en José Carlos Mariátegui, en la 
tercera ola de ocupaciones ya no se tratan de grandes 
agrupaciones sociales que trabajaban por las necesida-
des comunes, la fragmentación se manifiesta en las 
llamadas Agrupaciones familiares que cada vez son 
más pequeñas, llegando a conformarse por grupos de 
menos de 100 personas. El impacto de la organización 
social en la consolidación del espacio común es cada 
vez más acotado y muchas veces los proyectos respon-
den a los intereses específicos de los miembros con 
más poder quienes terminan definiendo las inversiones 
prioritarias para la comunidad. 



La forma de organización social espontánea muchas 
veces es definida como informal, una informalidad que 
representa a una Lima marginal, la Lima de los BUM. 
Pero la informalidad como menciona Rita Lambert es 
un valor negociable, nos cuesta entender que la catego-
ría informal carga consigo una connotación negativa 
que en la práctica está ligada con los mecanismos apli-
cados por personas que se encuentran en situaciones 
de pobreza pero que en la realidad también describe 
mecanismos institucionalizados, la informalidad se 
encuentra dentro del alcance del Estado, pero depende 
del contexto y los involucrados si se reconoce o no. 

La informalidad entonces no solo representa a la Lima 
de los BUM sino que podemos entenderla como una 
forma de conocimiento que articula el funcionamiento 
de diversas ciudades peruanas y latinoamericanas, 
donde el concepto de poder es difuso y la atención 
recae en la comprensión relacional de la posición de los 
actores en una red y como estos actúan para obtener 
resultados a su favor. 

NUEVAS FORMAS DE ORGANIZACIÓN 



Como menciona Matos Mar, a partir del desborde de las 
masas y el colapso de la capacidad de control por parte 
de los mecanismos oficiales. Se generó, desde las 
barriadas, una emergente estructura paralela que dio 
luz a los barrios autoconstruidos y auto urbanizados 
desde las propias comunidades. Sin embargo, la estra-
tegia del Estado de adoptar una política de suelo y 
abandonar una política de vivienda ha permitido que se 
incorpore en la red de actores a los especuladores de 
suelo, los traficantes de terrenos. En cierto sentido, la 
presencia de estos actores en esta red responde a su 
eficiencia para responder a las necesidades más 
urgentes de los ciudadanos más pobres.

Durante el año 2014 en José Carlos Mariátegui tuvo 
lugar uno de los Proyectos Urbanos Integrales que se 
ejecutaron durante la gestión de Susana Villarán, los 
talleres participativos realizados para el diagnóstico 
arrojaron que la delincuencia y el pandillaje se recono-
cían como los principales problemas o preocupaciones 
de los ciudadanos. Estos problemas se manifestaban 
en diversas situaciones de inseguridad ciudadana que 
se sumaban a la violencia generada por la presencia y 
poder de los traficantes de suelo en las zonas más altas 
del sector. A pesar de que los ciudadanos se han orga-
nizado para defenderse de las agresiones de los trafi-
cantes, la situación ha desencadenado en el asesinato 
de miembros de la comunidad. En ese sentido, la frag-
mentación de los barrios en comunidades que cada vez 
son más pequeñas no solo debilita su capacidad en la 
implementación de proyectos urbanos, debilita en todo 



Dentro de los BUM la pobreza no se manifiesta en todos 
los ciudadanos de la misma manera. En la búsqueda de 
reducir estas desigualdades, se necesita reconocer 
cuales son los elementos que dominan la red de acto-
res que hacen posibles las dinámicas de José Carlos 
Mariátegui. Partiendo de que se trata de un espacio 
donde las condiciones de vida se manifiestan en una 
relación entre Estado y ciudadano completamente frac-
turada. La situación del Covid19 ha exacerbado las des-
igualdades y se ha podido observar cuales son las rela-
ciones que sobreviven y hacen posible la supervivencia 
de las personas que se encuentran en situación de 
pobreza. En el caso de José Carlos Mariátegui las ges-
toras de los comedores populares, las dirigencias de 
los locales comunitarios y algunos ciudadanos particu-
lares han organizado las llamadas “ollas comunes” en 
la búsqueda de poder asegurar al menos una comida 
diaria por persona. 

La pandemia deja en evidencia la barrera que existe 
entre el estado y los ciudadanos de esta Lima margina-
lizada, no se puede solucionar un problema que no se 
quiere reconocer.

Suzanne Oboler en “El Racismo Peruano” se pregunta 
sobre lo que sucede en los países donde no hay un con-
senso pleno sobre la definición y vigencia de la ley como 
instrumento capaz de igualar y proteger a toda la 
población. Responde a su pregunta citando a Roberto 
Da Matta quien menciona que en la práctica son las 
costumbres las que pasan a ser las que mandan, “para 
los amigos, todo; para los enemigos, ¡la ley!”. (24-25)
  

el rol de LO PÚBLICO



En el AA.HH. José Carlos Mariátegui los proyectos 
comunitarios se van construyendo en jornadas que 
tienen el nombre de faenas de trabajo. Estos proyectos 
suelen ser escaleras, muros de contención, locales 
comunales y losas deportivas que se consolidan acce-
diendo a los presupuestos participativos de los gobier-
nos distritales o a partir del ahorro de las mismas 
comunidades. En ese sentido, se realizan actividades 
como polladas para poder recaudar fondos para poco a 
poco ir consolidando el espacio urbano. En el artículo 
¿Economía popular de la ciudad? Estudio de las agru-
paciones familiares U6A y Nueva Generación del A. H. J. 
C. Mariátegui se trabaja a partir de una comparación 
entre los testimonios de diversas agrupaciones familia-
res de José Carlos Mariátegui. La junta directiva de una 
de estas organizaciones había decidido asociarse a la 
“Unión de Pueblos Organizados” (UPO) organización 
que para el año 2016 contaba con la integración de más 
de 60 Agrupaciones Familiares. 

En un primer momento el representante de esta aso-
ciación había colaborado con las polladas que realizaba 
la Agrupación Familiar y a cambio les había pedido 
apoyo para la campaña política del que más adelante se 
convirtió en el alcalde del distrito. La posterior relación 
clientelar con el nuevo alcalde se ha transformado en lo 
que los miembros de la Agrupación Familiar conside-
ran una “democracia participativa” a diferencia de las 
demás Agrupaciones Familiares que no pertenecen a la 
UPO, cuyos trámites se han visto seriamente obstaculi-
zados. 





La desigualdad también se manifiesta dentro de José 
Carlos Mariátegui. Los ciudadanos que ocupan las 
zonas más altas, es decir, las ocupaciones más recien-
tes, son aquellos que en la cotidianidad enfrentan las 
condiciones de vida más duras. No tienen acceso a luz 
ni agua. para la satisfacción de estos servicios básicos 
se establecen mecanismos para jalar ambas de las 
conexiones de los vecinos o en el caso del agua, tienen 
que comprarla a los camiones cisternas que solo tienen 
acceso hasta las zonas donde la pendiente les permite 
llegar. Estos ciudadanos están pagando los servicios 
más caros de la ciudad. 

Los servicios higiénicos se ubican en las zonas altas y 
en realidad se reducen a letrinas o pozos ciegos com-
partidos por diversas familias y la ausencia de servicio 
de alcantarillado que hace que las aguas grises que son 
arrojadas hacia el exterior de las viviendas, en poco 
tiempo, se convierten en aguas negras. La contamina-
ción generada por la presencia de aguas negras en los 
espacios comunes afecta directamente a los ciudada-
nos ocasionando problemas gastrointestinales espe-
cialmente en las niñas y los niños. Esto se suma a la 
situación de las viviendas que se encuentra en constan-
te riesgo de sufrir deslizamientos por la mala ejecución 
de la cimentación con pircas y la infiltración de agua. 
Por último, la materialidad de los pequeños módulos de 
vivienda resulta incapaz de hacerle frente al clima en 
época de precipitaciones y neblina. Las enfermedades 
respiratorias se presentan reiteradas veces durante los 
meses del invierno, afectando también a las poblacio-
nes más vulnerables: los niños y ancianos.

VULNERABILIDAD



Como menciona Rita Lambert, no se puede definir la 
informalidad y la formalidad como un contiguo porque 
la informalidad es una categoría heterogenia. Se nece-
sita dejar de pensar al Estado y los ciudadanos como 
grupos distintos para ser capaces de reconocer las 
oportunidades dentro de la red de actores. 

En ese sentido El Colegio Juan Velasco Alvarado es el 
equipamiento público que geográficamente vincula “La 
ciudad de la esperanza”, un sector de la tercera etapa 
de ocupaciones del asentamiento humano José Carlos 
Mariátegui en San Juan de Lurigancho donde las Agru-
paciones Familiares vienen trabajando años junto a la 
ONG CENCA en la búsqueda de organizar las demandas 
y planificar los futuros proyectos para el sector. Estos 
mismos han desarrollado un mapeo comunitario, como 
parte del programa clima sin riesgo se capacitaron a 
los miembros de las comunidades quienes entrevista-
ron y diagnosticaron cuales eran las necesidades 
comunes y urgentes a resolver a nivel comunitario. Así, 
se identificaron una serie de ejes viales tanto vehicula-
res como peatonales, se definieron los lugares donde 
se necesitan muros de contención junto a una guía 
técnica para su construcción. Y, se definieron espacios y 
técnicas para la arborización y consolidación de huer-
tos urbanos en la búsqueda de ocupar aquellos espa-
cios residuales y ocasionalmente en terrenos conside-
rados de riesgo que podrían ser ocupados en cualquier 
momento por los traficantes del suelo. 

RESISTENCIA





A pesar de que las viviendas no cuentan con acceso 
directo al agua potable. la vegetación forma parte del 
paisaje urbano desde las mismas viviendas y  los espa-
cios comunes. Los huertos urbanos se han convertido 
en proyectos enfocados en la mejora de la infraestruc-
tura ecológica y la economía de la comunidad. Así 
mismo, la ocupación de estos terrenos que suelen estar 
en zonas de riesgo se puede interpretar como una 
estrategia para ocupar terrenos que se encuentrar en 
peligro frente a la amenaza de los traficantes de tierra. 

Durante la gestión de Susasan Villaran el sector de JCM 
fue parte de los proyectos urbanos integrales donde se 
hicieron una serie de propuestas de intervenciones 
micro para la mitigación de riesgo y la habilitación de 
algunas áreas verdes y espacios recreativos. Para la 
realización de este proyecto se llevo a cabo un diagnós-
to donde se reconoce que en el AA.HH. existen asociaio-
nes de pobradores quierenes demuestran una impor-
tante capacidad organizativa interna. 



¿Cuáles son los espacios de representación del Estado 
que siguen vigentes en la dinámica de los barrios ? 

Ubicado en el quiebre tipográfico de la ciudad plana y la 
ciudad en ladera se encuentra una importante infraes-
tructura educativa que funciona como una isla en medio 
del barrio.  El colegio configura la calle con un gran 
muro ciego perimetral y una pendiente de 35 metros de 
altura. Desde arriba, los ciudadanos bajan y suben bor-
deando el precipicio que delimita el lote del colegio, 
utilizando unas escaleras precarias que han sido cons-
truidas por los ellos mismo, desde donde se puede 
observar la gran cancha ubicada dentro del colegio. 

En el instrumento central de infraestructura educativa 
del Perú se menciona que los espacios educativos no 
pueden ser concebidos como edificios aislados. La 
infraestructura educativa tiene que funcionar como 
parte de la estructura territorial u de los diferentes pro-
cesos socioculturales. En momentos de complejidad 
social se requieren respuestas socioeducativas y cultu-
rales integrales que conecten redes y que miren y abor-
den la comunidad como un espacio de incorporación, de 
acogida y de acompañamiento a las personas, especial-
mente las mas vulnerables y fragiles. 

Una vez que reconocemos al colegio como parte de la 
red y salimos de esta dimensión de crisis de pandemia, 
podemos volver a pensar en estos colegios como la 
infraestructura estatal que aun tiene incidencia en la 
vida de estos ciudadanos. 

NUEVO PARADIGMA
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Resulta urgente generar diversos esfuerzos desde lo 
público por activar relaciones en medios sociales frag-
mentados, un espacio público debe abordar la comple-
jidad de la necesidad por lo tanto los espacios educati-
vos por su presencia a nivel urbano y la comprensión 
relacional de su posición dentro de la red de actores 
que estructuran el barrio, pueden convertirse en espa-
cios que actuan desde la perspectiva de la integralidad 
de la intervención atendiendo a las necesidades y el 
desarrollo de la diversidad de ciudadanos.

Para resolver los problemas de la ciudad es importante 
colocarnos fuera de la dicotomía de lo formal e infor-
mal. Reconocer que hay un conocimiento que se ha 
construido con el tiempo en el territorio y que los espa-
cios vacíos donde se escriben soluciones desde meca-
nismos informales muchas veces también responden a 
soluciones de uso político que legitiman acciones que 
más allá de la informalidad derivan en ilegalidad. 

La recuperación de elementos presentes pero inactivos 
en la acción social como es el trabajo comunitario se 
convierte en un elemento con una importancia capital 
en el proceso de incorporación de personas víctimas de 
la exclusión social. En espacios urbanos que se vienen 
consolidando a partir de la autogestión, reconocer el 
valor de las herramientas propias de las comunidades 
para emprender un búsqueda por generar nuevas 
formas de trabajo educativo e incorporarlo en los enfo-
ques políticas públicas permite activar relaciones en un 
medio social fragmentado.

conclusiones
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